
Madriá, i7  ncviáiab e de 1938II ídladg ptr ei CFiBité de OefenssConíederal, deí Cen'.ro, Se raso, 111 jj N U M E R O  6 3 1

■

de

d£i

ANTE L A S  B A T A L L A S  Q U E S E  AVECINAN |

consigue a diario nuevos trionfos
Nuestra gsierra entra por inomen- I 

tos en fases decisivas, cada día de | 
mayor interés, y  en elía comien2an i 
a tener indudable trascendencia no I 

sólo los factores peciiliarmente in­
teriores, es decir, de la lucha con- 
sisiderada como tal, sino también 
los factores iiiteinacioiiales que a 
toda costa quieren obtener el Goal 
de la guerra salvando del desastre 
la mayor parte posilde de sus com. 
prometitlos intereses.

• En el camix) internacional se 
actúa de una manera intensísima al­
rededor déla cuestión española; y  
todos y  cada uno de los que ínter- 
\ienen, aunque otra cosa pudiera de­
ducirse de sus palabras, pienoan ex­
clusivamente en sus peculiares inte­
reses, prescindiendo por completo 
de todo lo que tenga relación o pue­
da tenerla con el futuro de nuestro 
pueblo. Este a ellos no les interesa; 
como tampoco les intercra la sangre 
derramada en nuestros campos y en 
nuestras ciudades en defensa de la 
libertad de todos los postulados 
ideológicos que lanzaron a la lucha 
a los trabajadores españoles. En es­
tas condiciones, puestos a descono­
cer sacrificios y a prescindir de las 
pasadas abnegaciones, tenemos que 
estar p̂ ê ■ enidos para que no triun­
fe ninguna cíase de maniobra. Ellos, 
nuestros enemigos interiores y ex­
teriores purJen pensar así; es indu- 
so lógico que piensen así. Pero es 
misión trascendental d;l proletaria­
do español hacer que sus intentos 
no prosreren y  lograr que mueran 
en su mismo comienzo todas sus tur­
bias maniobrai.

de la di­
plomacia y  de las relaciones hiter- 
iiacionaies. que aunque aparente­
mente son menos cruento, en la rea­
lidad tienen una trascendencia tan 
importante o mejor que los mismos 
combates que puedan reñirse en
nuestros campos.

La guerra entrará próximamente 
en fases de enorme trascendencia; 

•los rebeldes es de esperar que reali- 
cen nuevos y  desesperados esfuer- 
lo s  para buscar la manera de aba. 
tir la resistencia de nuestros sóida- 
dos; nuevamente debemos esperar 
que sobre nuestras lineas av-anzadas 
lancen sus htrdas de mercenarios.

Esto lo necesitan para poder manio­
brar a base de esos pretendidos éxi­
tos en el terreno internacional, ha­

ciendo que quienes sienten simpatías 
por nuestra causa

. Por  eso todos los anti­
fascistas españoles están en la obli­
gación ineludible de cumplir cada 
día con renctiado ímpetu los debe­
res que la guerar y  nuestra ideolo­
gía nos impone de consuno; por eso 
nuestra resistencia debe ser más ce­
rrada que nunca ya que es seguro 
que cerrando el paso a todos los in- 
lentos de los rebeldes, haciendo es­
tériles todas sus ofensivas, estare­
mos en condiciones de impedir que 
fuera de Esp.iña se inicien manio­
bras de \ iejo y sucio estilo . ,

abandonando los asuntos es­
pañoles, de ifha manera abierta, en 
manos de las potencias fascistas.

Pero hay más todavía: también 
en el campo internacional se advier­
ten señales de próximas batallas; 
batallas que aunque no se caracte- 
ricen, como las de la guerra auténti- 
comente tal, por las explosiones y 
los destrozos de todas c!ase|f no de- 
jarán de tener la máxima importan = 
cía. Por eso también debemos estar 
prevenidos, vivir bien alerta, a todos 
cuantos giros inciertos puedan ad- 
vertirse en la política internacional. 
Antes de que las maniobras prospe­
ren hay que atajarlas; antes de que 
nuestros enemigos encubiertos pue­
dan llegar a dar el golpe, hay que 
hacerlo imposible. Y  esto se logrará 
Helando también al terreno interna­
cional la tensa vigilancia en que es­
tá viviendo nuestro pueblo y llevan­
do al convencimiento de todos los 
hombres que en aquellas ctifcras se 
mueven y actúan In sftguridad de 
que el pueblo español, que desde ha­
ce tantos meses lucha con todas sus 
fuerzas, contra la^nvasión, por la 
libertad, no está dIsl>uesto a dejarse 
dominar sean cualquiera los medios 
que se pretenda® poner en práctica, 
y  que está firmemente decidido a re­
sistir todas las presiones y todas las 
añagazas que pudieran desvirtuar 
sus firmes propósitos de victoria de- 
finltñ'a.

Pero íampcco aiim times Qije se 
gS^ecuie con fa ta mas, ni 9se 
] a ; ralabias estén en pugna 

con los iiechos
“ Cuando el río suena, agua lleva” , 

nos recuerda un refrán que nos sa­
le al paso leyendo cómo se recrude­
cen las 'preocupaciones de algunos 
diarios madrileños p K  la mediación. 
Cierto que hay dos maneras de que

el rio sucim: : porque arrastre agua 
de lluvia o porque se cierren las com­
puestas que desviaban el agua fia­
d a  riegos fertilizadores. A  veces, los 
problemas se crean por exceso de 
preocupación y  por señalarlos con 
alardes informativos. Sabiéndolo, la 
C. N. T. ño juega cú ningún mo­
mento a producir alarmas ni a crear 
fantasmas aterradores que sirvan 
para esjieculaciones ¡ioUticas. Pre­
tiere situar los licchos como ellos 
son, i>ara sacar consecuencias vera­
ces.

Ko especulemos con fantasmas. 
Nos basta con saber cómo se com­
portaron en Miinicii Chamberlain y 
Daladicr, para deducir los arrestos 
de que darán pruebas al tratar dcl 
problema español es Párís. Hechos 
cantan, y  a nosotros ni nos arre­
dran ni nos ponen tibieza en el áni­
mo. Hace dos años que damos mues­
tras de la misma moral y  que man­
tenemos que la guerra hemos de ga­
narla por nuestro propio esfuerzo, 
con nuestra voluntad, capaz de nio- 
diñear y  de truncar todos los planes 
siniestros de enemigos y amigos 
acobardad

Pero una cosa es conocer '-todos 
los males que nos cercan, porque de 
los avisados y  previsores es el rei­
no de la 'J'ierra, y  otra j)ropkiar fan. 
tasmas con fines poco claros, Nos­
otros i-cmos e! peligro y  salimos a 
su encuentro. Otros aparentan 
asustarse mucho con el peligro, ha­
cen un alarde de previsión, y  reali­
zan y propagan hechos que tienen 
que metemos de hoz y  de coz en el 
problema. Porque no basta decir 
que no queremos pactos, mediacio­
nes, ni componendas. No basta, en 
ningiíh caso, con tomar acuerdos y 
enviar telegramas al Gobierno, ha­
ciéndole saber que se vigoriza su li­
nea de resistencia y  de dignidad. Es 
preciso mucho más. Es preciso no 
crear un ambiente, un clima propi­
cio a la mediación. No descender con 
aturdimiento por la rampa escurri­
diza de la ‘ ‘coníralernización”  en­
tre españoles o'por las propagandas 
inconscientes que señalan el fin de 
la guerra para el mismo día cu que 
haya salido de España el último in­
vasor.

Todas las frases del doctor Ne- 
grín, de Giral y  de otros ministros 
están en nuestra memoria. Recorda­
mos perfectamente pensamientos de 
José Díaz, de ‘ ‘ Pasionaria” y  de 
otros elementos destacados dgl Par­

tido Comunista. Hemos establecido 
la discrepancia fundamental que 
existe entre estas frases de Vicente 
Uribe: “ Ni la capitulación ni los 
elementos de derrotismo, que pue­
den menoscabar y quebrar la fuer­
za dcl pueblo, pueden tener sitio en. 
íre nosotros, porque nosotros lo que 
queremos son elementos audaces, 
gentes vivas, gentes que tengan fe 
en los destinos del pueblo español", 
y  estas otras, pronunciadas recien­
temente: “ Entendernos entre los es­
pañoles, siempre podemos hacerlo, 
sobre la base de garantizar la total 
independencia de nuestra Patria. 
Que salga de aquí el último alemán 
y el último italiano, y  los españoles 
vamos a comenzar a entendemos. 
No queremos la guerra por la gue- 
rra entre españoles.” Nos queda­
mos, desde luego, con las frases de 
Uribe. Son más claras, más concre­
tas, y riman mejor con la moral que 
hay que conservar en el pueblo.

Y  si todos han opinado en toiitra 
de capitulaciones y mediadouc-s. la 
C. N. T., siguiendo una linea recta 
desde el 18 de julio, ha sabido mar­
car posiciones precisas en sus Ple­
nos. Ahi están los acuerdos d'cl últi­
mo que celebró el Movimiento Li­
bertario en Barcelona. Puede reno­
var constantemente sus posiciones, 
porque en ningún momento quebró 
su linea poniendo en desacuerdo sus 
hechos con sus palabras. l ia  dicho 
que para ios antifascistas no caben 
abrazos, ni componendas; que liay 
que liquidar la guerra de España 
con la huida o la derrota de los in­
vasores y  el soractiiuicnto absoluto 
de los enemigos, hundiendo a los 
enemigos exteriores e interiores; 
y  su actuación marca el clima 
propicio para esos afanes plena­
mente dignos. Coa su conducta man­
tiene la mora! que el pueblo necesi­
ta para no creer en fantasmas o de­
rrotarlos si se presentan, Hagan to­
dos lo mismo.' Huyan d'el alarde in­
formativo y entregúense denodada­
mente a robust“cer la moral de los 
decaídos o de los transaccionistas. 
Mas para robustecer esa moral hay 
que andar con paso firme y  por ca­
minos seguros, sin laguiras y  sin al­
tibajos. Que es ¿anto como no pro­
pagar un clima de confratcrnización 
que dé forma a lo.s fantasmas, ni es­
pecular con éstos como los curas 
con e! Cristo de Limpias, la Virgen 
de Ezquioga o el Diablo de Lecuin- 
berri.

V is a d o  por
í a  c
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C A R  T A  S A  J  U Á  N

Nada p ed e  justificar la 
de una indignldi

Mi querido ami^o: V a tiene su ' 
Impottáñcia el ¿Cas tú quien me ’ 
plantee un prqBÍema Un interesan­
te como el de la dignidad. X o he de 
ocultarle que veo en tu pregunta 
una doble intención. Es cierto; he 
sido yo uno de los" que con más in­
terés he seguido defendiendo la po­
sición que tan niachaconainente me 
repites. Y  sigo ¡nanteniendo el mis­
mo punto de vista. Xo le des vuel-" 
tas. La unidad es indispensabie en 
las trincheras. Y  ahí no se rompe. 
Xo .hay como defender la libertad y 
ver cerca a quien la ataca. Y’a te he 
dicho nmchas veces que en los fren­
tes lio hay maniobra capaz de rom­
per el lazo de unión que aglutina, a 
cuantos defienden con las armas en 
la mano nuestra libertad. Afortuna­
damente, cuando se tiene cnirente a 
alemanes e italianos, no hay tiempo 
para discurrir qué dase de princi­
pios defienden los que tenemos a 
nuestro ladq. H ay un ¡dea! común; 
la Libertad, y  a quienes. tienen cl 
concc])to de tan fundamental prin­
cipio como lo tenemos los españo­
les dignos, no hay nada t¡ue pueda 
sc}>ararlo.s.

Dejemos, jnie.s. a los t¡ue están en  ̂
los frentes jugándose la vida ante 
cl enemigo, y  vamos a pasar revista 
•a quicnc-:, como tú y yo. actuamos , 
en la retaguardia. !

Xo quiero seguirte por el camino 
que me scfiala.s. Tú y  yo tenemos 
(hferencias que j'o liabía considera­
do como superficiales (me voy dan. 
do cuenta de que no son tan super­
ficiales como yo iiie había supues­
to) ; pero ni tú ni yo tenemos dere­
cho a mezclar en nue.'tra polémica 
(laíscs como el que tú señalas, ta n .

* rcsjjctablu ¡¡ara ti como para mí, por 
la gran obra que ha realizado. Dej'a 
a ese país a ilii lado, y  vamos a con­
cretarnos a lo auc pasa en cl inte­
rior del nuesmi. Y más concreta- 

• mente a, los gue actuamos lejos de 
donde los proyectile.s pasan segan-  ̂
do vidas y destruyendo edificios, 
aunriiie tanto tú como yo, oigamos 
muchas veces los silbidos de los dcl 
15,5  ó del 2 2  y conozcamo.s de sus 
efectos.

Tú sabes que te he dicho multitud 
de veces que la unidad sindical v  po- 
lilica de la cla.se trabajadora es in­
dispensable. Públicamente he dicho 
que será una catástrofe el que el fi­
nal de la guerra nos encuentre des­
unidos. Ahora bien; cuando yo in­
gresé en la Organización y  en el 
Partido, me dijeron que lo funda­
mental en todo socialista era tener 
concepto exacto de la dignidad per­
sona!. Qtiien tiene concepto exacto 
de la digriid;id personal acierta a te­
nerlo de la colectiva. Y  a mí se me 
tiones d'e apreciación del momento.
Me inclino ante la mayoría de los 
míos, cuando a ésta se le ofrece oca­
sión de contrastar opiniones. Puedo 
discrepar en muchos casos; pero me 
aguanto y  callo, por suponer que 
soy yo el eq l̂i •̂ ĉado. Algunas veces, 
por interés dcl Partido, acepto aun 
aquello con lo que no e.stoy confor- < 
me. Pero es si responde a un man- 
ilato de mi Partido. Ahora bien; ni 
tú ni nadie puede pretender que 
acepte una indignidad'. No sé qué 
consecuencias puede producir el ca­
so <[nc hace medio mes tenemos so­
bre el tapete. Y o  te aseguro que 
transigir es una indignidad. Y  ya 
está bien que aguantemos rauebas 
cosas porque la guerra lo imponga; 
f>cro si estamos defendiendo la Li­
bertad; si por la Libertad (conocer 
lo que significa la Libertad acusa 
un concepto de la dignidad muy con­
sustancial con quien tenga mediano 
«onocimieiito de lo que es el Socia­

lismo) nos encontramos en guerra 
cbntra quienes quieren arrebatár­
nosla, comprenderás que no es po­
sible defenderla por un latió' y  piso­
tearla por otro, por aquello de que 
la guerra exige sacrificios. A  mi 
puede pedirme !a guerra que sufra 
la inquietud del padre que tiene un 
hijo jugándose la vida ante el ene­
migo; que si los míos están enfer­
mos por no tener medios adecuados 
para alimentarlos, me aguante; que 
viva como las privaciones de la gue­
rra imponen. Todo esto lo aguanto 
con la sonrisa en los labios y  con la 
fe más ciega en el triunfo. Pero hay 
algo con lo que no transijo; los 
chantajistas de la guerra. Con éstos 
no puedo. Hace ya mjjchn tiempo 
que los vengo sufriendo, l ie  vivido 
(no sé sí será propio de un idiota 
seguir viviendo) con la ilusión de 
que todo esto ha de tcrhiinar. He 
sufrido golpes muy directos, c! ma­
yor en mayo ele 1 937 . Sin embargo 
(yo no sé si he de culpar de ello a 
mi optiniismn), he , mantenido una 
ihisióii que veo desvanecerse. El ca­
so del comisario c|ue tú conoces ha 
colmado la medida, ¿V a a ser uno 
más? Xo quiero creerlo. Quienes 
pueden poner remcdícral qial lootie- 
nen ya en sus manos,

Xo pasa nada si se hace Justicia. 
Y  si pasara, no ]wdrta culpársenos a 
nosotros. Allá quienes se empeñan 
en que "el niño”  se salga siempre 
con la suya. A  ios niños [niede tole­
rárseles el que se adjudiquen pape­
les que nadie les haya confiado; pe­
ro cuando los juego.s de un niño po­
nen en peligro el porvenir de los 
mayores, ya no hav" más rcmetlio 
que llamarle la atención .seriamente, 
Aun a costa de que .sus padres se 
enfaden. Es de suponer que el enfa­
do se les pase en cuanto reflexionen 
y  se dea cuenta cíe que e! niño no 
maneja .sólo sus juguetes.

Tuyo,
\V. CAR R ILLO  

(De "E l .Soíialista.” )

Francia y Béioiea y la in­
cauta PofíHpl, teudrán 
que pagar con las colonias 
su prima a ia paz... Inglesa -

Xos hallamos en plena euforia in. 
teriiacional. E l día veintitrés llega­
rán ios viajantes de ia paz a la ciu­
dad-luz. París se vestirá de fiesta.
I endrán motivos los jiarisieiises pa­
ra recibir con todos los honores a 
los políticos que están entregando 
Europa a Hitler y Mussolini. L a paz 
está bien servida. Para eso sudaron 
en la capital de Baviera los cuatro 
pacificadores. Daladier está hacien­
do mcritofi suficientes para que sea 
enterrado en la cripta ele la Santa 
Capilla, asi como Chamberlaín a que 
lo incineren en la capilla mayor de 
la Abadía.

Los menestrales y  los pequeños 
cuponistas aplaudirán a los Ilustres 
viajeros, qreyendo que son la paz y 
la seguridad, sin pensar que al otro 
lado del Rhin las bayonetas alema­
nas rebrillan amenazantes. Esto no 
tiene importancia para los pacíficos 
burgueses, como tampoco que aho­
ra séan las colonias las que estén a

fin ele uic cl "íührcr”  no
ponga i"ás pólvora en sus discursos 
E! acuc 'lo de Munich fue una co­
barde > ntrogu aunque dijera cl 
“ Iiombre fuerte" dcl i.-licahocialis- 
nio que Francia vx, hahia cedido an­
te las amenazas alemanas; pero la 
prueba m.L contundente di que hu­
bo entrega, ‘ se
encargó cl propio Hitler de procla­
marlo al poner sobre el tapete de ¡a 
política internacional la cuestión de 
las colonias. Francia, pues, tendrá 
que coger a su amiga Bélgica y  de­
cirla que devuelva cl Congo a A le­
mania, exactamente igual que los 
arquitectos del apaciguamiento en­
tregaron .atada d'e pies y  manos a 
Checoslovaquia, arrojándola al can 
germano la República centro euro, 
pea. Y  Francia misma, demostran­
do que quiere la paz, que es su de. 
cadencia'como primera potencia en 
el continente, tendrá que sacrificar­
se también, para así facilitar el pre­
dominio alemán, hasta que la “ gran” 
Alemania con que soñó Hitler sea 
un hecho.

Es la política de Inglaterra que 
da sus frutos. Entregó a Checoslo­
vaquia fríamente, retirándose lord 
Rimciinan una vez hecha .«u obra de 
"hombre bueno” , iiisimiando ayudas 
que no sienten los comerciantes sin 
entrañas de la City. Reconoció cl ro­
bo de .''nistria, primera imtralla que 
d'efcndía la independencia de Fran­
cia en la Eiiropa ceiitra!, porque pa­
ra los ingle.sos es la India la dc.spcn- 
?a de la Gran Bretaña, lo que les 
interesa, y  para tratar de conseguir­
lo no tienen inconveniente en jugar

j a la brisca en París y  a ta taba cii 
I Berlín y  Roma. - j
; í.as colonias será otra etapa a rc- 
I correr por cl fascismo nazi, fiierzh 

Iw'vtial qi»e está marcando la piel de 
políticos . . y  sin

.'-Ima. »5, ,fi ni coraje, y  unS
vez que las colonias hayan sido de 
vueltas a Hitler, é,ste podrá lanzar 
su veto a! propio Cliam'berlam si nÓ 
se presta éste^  ir entregando pue­
blos y  más pueblos, como ha suce­
dido ^ta aquí, haciendo fatal, ro  
la p.a  ̂ sino el envfledmiento de las 
democracias o la guerra, más temi­
ble hoy que hace seis meses, porque 
ahora' Alemania tiene su-s pies asc- 
guratlos en el Centro de Europa, 
mientras en el sur se extienden sus 
terttáculos amenazadores.

Y  después de la entrega de las co­
lonias, nueva glorificación dcl fas. 
cismo germano, cuya consecuencia 
es peor, infinitamente peor que las 
propias claudicaciones, vendrá a re­
producirse en Francia el preblcma 
de las minorías de AIsacia y  Lorc. 
na, planteando a Daladier, si antes 
no ha sido barrido, la trágica dis­
yuntiva : n otra entrega o la catás­
trofe de la matanza; pero Con el pe­
ligro de que los fascistas tengan 
muchas probabilidades de hacer de 
Europa un cementerio entre monto­
nes inmensos de ruinas. Y  todo por­
que lo.s trahajadorqs tienen más Ci- 
trines y  más calamidades públicas 
que los propios trabajadores ingle­
ses, como, por ejemplo, y  ese
Mate que so lia destapado como otro 
Citrino en el Congreso ouc celebra 
la C. G. T.

Psicosis de liqui
Se masca”  el aniljíeiiic. H ay li- 

quidacionistas de tres clases; De 
"velador” ; son los eternos tontos 
que confian su ignorancia a los es­
píritus. Hartos de guerra, piden a lo 
descotíbeido que marque con unos 
golpes el final de la contienda. Esa 
legión de necios poblaba, en otros 
tiempos, la Iglesia. Entonces pedían 
coKfcojo para sus tribulaciones a un 
ser con manteos, "que acertaba 
siempre” . Ahora han sustituido al 
sacerdote por mi velador de no im­
porta cuántas patas. El caso es creer 
en algo más que en su estupidez y 
hacer liturgia. Lo del velador les 
atrae, porque tienen alma de folle­
tín y  en esta cofradía hay innchas 
porteras. L o  cierto es que fijaban el 
final de la guerra para hoy, 15 de 
noviembre, Un “ algel bueno”  ba­
jaría del ciclo, to a r ía  una trompeta, 
echaría un bando y ... colorín, colo­
rado. que la guerra se lia acabado. 
A  estas horas se encontrarán ha­
ciendo nuevas consultas a los vela­
dores y  en ciunto tengan otra fe­
cha, la propagarán con la misma 
mezcla de fanatismo e ignorancia 
supina. Proponemos que, sea cual­
quiera su edad, se los desinfecte y  
se Ies interne en mi colegio de pri­
meras letras.

Otra clase; Los "avisados” . Es­
tos — varones, hembras...—  van bien 
vestidos. Algunos fuman “ Lucky” . 
(Una observación: ¿de dónde sacan 
las mujeres ■ Tiiiiel” , colorete, pol­
vos, lápices para los ojos y  barras 
para los labios ? ; Porque se pintan... 
solas y  desde luego más que nun­
ca! ¿Se produce todo “ eso”  en M a­
drid? ¡Qué suerte!) Tienen aire de 
sabihondo y se tratan — según di­
cen—  con gente de pro. Ŷ a saben 
que Clianiljerlain llevará a París 
tres fórmulas para liquidar la gue­
rra de España. Se las ha. telegrafia­
do, y  como las tre.s son malas, las 
propagan. Se advertirá que estamos 
retratando a quienes, bien docu- 
nienta<lo3 
— "Lucky—
y  otras gangas—  pueden ini,pune- 
mente sembrar desalientos sin que 
nadie se atreva a llamarles derro-

Lspeaikui con un fina! pn'i- 
xini') y... trágico. ; Ciiamljcrlain 

— es su frase-- está "volcado” en 
favor de llit 'cr  y  Mm-bohni! Los 
ingenuos que oyen y, por una u otra 
razón, se suponen en lali.'-tn i;c los 
millones de personas que eshnL.n 
a Franco, tienai frecuente:. 
nccimientos. Con iimcho menu.s ga '- 
to podían^liarse a íi'i 'e. ;ú- coi! ¡';S
sabihondo.^. Se lo r • ..cn.’ami'-..

L’ Itima clase: b  e !;,s yic::> 
pre tienen a punto, como unics un 
" íA y , Dios m ío!” , esta ¡>;Tgimia: 
"¿Cnúmlo se acabará la .:,m rra;'’ 
Entre ellos no forma ningún \u- 
liente y  representan la !egió;i de in. 
hibidos, camuflados, antiíu'-ii-l.as de 
“ doublé”  y amargados que han dt.;- 
cubierto algún privilegio dcl que no 
pueden participar, Xo baja t!e cua­
renta las veces que repiten al díala 
pregunta. Con-o no la aoonqt.ña;! 
de otros coin/^«arios, la dejan caer 
como quien se desprende ile un pe. 
lo y  han aprendido a pronunciarla 
con la frialdad de una CMnige, no 
sabe uno si tiene que agradecerle 
que 'i'iicra ahorrar víctimas y  rui­
nas, 11 -i tiene que "empapelarlo.'"’ 
porque- lo que buscan es que se le 
entreguen todos juntas a Franco. SÍ 
se multiplica por el irúmcro de in­
dividuos que tienen la pregunta a 
flor de labio las veces que la hacen 
al día, .se verá que la resnlfante tie­
ne que ser una psicosis líe cansan­
cio, de liquid<ación.

H ay que acabar con la epidemia, 
si no se quiere que la cindc-mia aca­
be con nosotros. Repetimos míe se 
“ masca" el ambiente.

Decimos a
qincne.s tienen el deber de preocu­
parse de síntomas alarmantes o de 
tónicas derrotistas, qitc hay que 
desinfectar . -
ifuchos modos exi.'íen de apoderar­
se de la moral de im pueblo. Nues­
tros enemigos los han ensayado to­
jos con éxito pobre. Que la psicosis 
de! cim.-aucio no Ies dé mej.-r ve- 
ultado.

'  S. U. de las I. del 1*. y  A. C.-C. X. T.

Ayuntamiento de Madrid




